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Como estudiante del problema de la obesidad y de otras enfermedades del comer --- desde que comenzara mis estudios al respecto en Washington University con el Profesor E. James Anthony y mi colaborador Jack Lewis --- nunca ha dejado de fascinarme la idea de, algún día, poder encontrar, la razón por la cual --- comer sustancias --- que supuestamente no engordan a todas las especies --- hace seres enormes de algunas.
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Ballena azul

Recientemente, leí un artículo por Carl Zimmer en Recovery on line, en el cual este científico pondera el modo en cómo se alimentan las ballenas, enfocando especialmente en la más voluminosa de todas, la ballena azul (Balaenoptera musculus).
He aquí parte de lo que Zimmer nos dice:

‘Las ballenas son los animales más grandes que han vivido en toda la historia de la Tierra. Las ballenas azules, las más grandes entre ellas, pueden llegar a pesar 160 toneladas --- cerca el peso de 2000 hombres desarrollados. Los otros animales que le siguen en tamaño son asimismo ballenas. No existen langostas en este género, no almejas, no roedores. 

‘Sólo ballenas.

‘Todos los miembros de esta especie se alimentan del mismo modo.

‘Tragan agua y la filtran a través de frondas en sus bocas, llamadas barbas de ballena. Casi todo lo que comen son camarones minúsculos e invertebrados pequeños.
‘Por esa razón, muchos científicos se han preguntado, cómo se las arreglan, incorporando alimento tan pequeño, para lograr ser tan enormes’. 

Otros animales asimismo enormes, como son el elefante, el rinoceronte y el hipopótamo logran tamaños exorbitantes, viviendo exclusivamente de sustancias vegetales, sin contenido graso.
Un ser humano, en una dieta semejante, perdería de peso.

La evolución

Ya que el 24 de este mes, se cumplió el primer sesquicentenario de la publicación de Darwin, El Origen de las Especies, sería apropiado explorar lo que la ciencia nueva que este libro despertó puede contribuir a nuestras inquietudes intelectuales.
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Charles Robert Darwin (1809-1882)
En su obra, Darwin enfatizó cómo la evolución por la selección natural, hace su trabajo, presentando una cantidad enorme de evidencias, que extrajo de todos los campos de la biología, de entonces, para explicar todos los patrones que observara en la Naturaleza.
En esta entrada, mi propósito es tratar de entender, lo más que la teoría de la evolución pueda enseñarnos, de cómo la Naturaleza opera, cuando permite que seres humanos lleguen a acumular cantidades enormes de peso --- que no son características de nuestro género --- y qué propósito esta anomalía de la adaptación nos ofrece. 

Los límites del potencial evolutivo, como los vislumbra Olivia Judson en un reciente artículo en el NY Times
Consideremos la siguiente paradoja.

Cuando se conducen experimentos acerca de la evolución, en el laboratorio o en mundo real, se pueden producir cambios rápidos en los rasgos que los expertos desean producir en ciertos seres vivos.

Podemos desarrollar caballos más grandes, perros muy pequeños, vacas que producen más leche, virus que medran a temperaturas muy altas, cereales que rinden más y, así sucesivamente.
En otras palabras, en el laboratorio y en la agricultura, la evolución posee un potencial asombroso.

Sin embargo, si existe ese potencial, ¿cómo se explica el hecho de que organismos siguen extinguiéndose en la Naturaleza?
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¿Exaptación, o mal adaptación?
Puesto en otras palabras, ¿por qué la evolución continúa amainando?

Esta pregunta importa hoy, más que nunca. Ya que nuestro género continúa cambiando el medio en que habitan la mayoría de los seres vivos en el planeta.

Y, la velocidad con que lo hace, sigue aumentando.

Para comprender los efectos que los cambios, por nosotros producidos, tendrán en el futuro, necesitamos saber con qué rapidez las diferentes criaturas pueden evolucionar para adaptarse a las alteraciones que hacemos en su medio ambiente. 

Porque si no somos cautelosos, muchos grupos tendrán que confrontar cambios en su entorno, y si éstos no evolucionan con la suficiente rapidez, para sobrevivir en un mundo fluctuante, desaparecerán. 
Las bases para el potencial evolutivo de las especies, son muy claras, sólo en teoría. 

Veamos

Para que una población pueda evolucionar para adaptarse a nuevas circunstancias todo depende en cuánta variación genética la especie en cuestión posee. Lo que significa: ¿existen individuos en la población dotados con la capacidad de adaptarse, aunque en lo mínimo, al nuevo entorno, o no?

Si la respuesta es negativa, todos mueren y el juego ha terminado. Pero, si, la respuesta es positiva, la evolución viene al rescate, mejorando, con el transcurso del tiempo, la habilidad de los individuos para ajustarse a las nuevas circunstancias.

¿Entonces, cuáles son los factores que determinan la extensión de la variación genética?

Factores, como son el tamaño de una población y la frecuencia con la que mutaciones ocurren en esa población son los más importantes --- ya que poblaciones grandes, generalmente, contienen más variación genética.
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Parientes cercanos
Veamos cómo esto funciona.

Imaginemos que tenemos una población de algas, que han vivido por muchas generaciones en un pozo de agua dulce.

Ahora, supongamos que un espantoso accidente tiene lugar, y que, de repente, el pozo se vuelve salado. 

Si las algas podrán sobrevivir, depende en la existencia de algunos individuos, entre ellas, que poseen alguna capacidad de medrar en agua salada. Si no existe ninguno, entonces, todas mueren, y la población se extingue.

Pero, si algunos la tienen, los sobrevivientes se reproducirán, y con el tiempo, mutaciones beneficiosas se acumularán de una manera que las algas lograrán aprender a vivir y florecer en un entorno salado, transmitiendo esa adaptación a generaciones futuras. 
Lo descrito, no es asunto hipotético, muchos experimentos, han tomado organismos, sean algas, hongos, o bacterias, de un entorno al que estaban bien adaptados, y los mudaron a uno al cual no lo eran, para ver lo que sucedería.  

Los resultados eran predecibles:
Al principio, los organismos tenderían a no ajustarse, como, usualmente sucede en la evolución, demostrado por su habilidad reproductiva, sin embargo, si el entorno no cambia de nuevo, su capacidad de ajuste mejora rápidamente, y la adaptación general comienza.

Dentro de algunas generaciones futuras, mutaciones beneficiosas aparecen y se propagan, y los organismos evolucionan, tornándose más adeptos a ajustarse a sus nuevas circunstancias.  
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Selección natural

Pero, existe un problema, como obstáculo a experimentos de este tipo, y éste es que el cambio inicial que los organismos experimentan no es tan decisivo.
De hecho, a menudo, no es tan decisivo que nadie logra adaptarse del todo, y la población se extingue.

Lo que significa, que tenemos una ilusión de que la evolución es más poderosa de lo que, en la realidad, es.

Nosotros, hasta ahora lo que hemos estudiando son los rescates evolutivos, no sus fallos.

Esta noción es muy importante tener en cuenta, cuando hablamos de la selección natural.

Además de lo antedicho --- y esto asimismo influye --- donde la capacidad no existía previamente, la evolución de un nuevo rasgo, puede ser un proceso muy lento y caprichoso.

Supongamos que colocamos bacterias en tubos de prueba donde su fuente de azúcar es escasa, pero donde otra --- que ellas no pueden del todo consumir --- es abundante.

En esta situación con una sola alternativa, todas las bacterias, si no logran adaptarse, morirán.

Pero, para determinar si pueden adaptarse o no, las bacterias pueden observarse para ver cuánto tiempo les toma a las bacterias evolucionar --- si es pueden hacerlo --- la capacidad de digerir el azúcar alternativa.

La respuesta en un caso famoso, fue que tomó más de 31,000 generaciones lograr la adaptación. Lo que ilustra que un rasgo en particular puede ser útil, pero, que eso en sí no garantiza su evolución rápida.
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Mutación
Lo que significa, que si la mayoría de los organismos tienen que esperar 31,000 generaciones para evolucionar un nuevo rasgo, que éstas serían extintas antes de hacerlo.
Peor, mientras tanto, muchas poblaciones están disminuyendo en tamaño, reduciendo de este modo su potencial evolutivo.

Lo que nos indica, que si nuestro entorno continúa cambiando tan rápidamente como lo está haciendo actualmente, que muchas especies, no lograran hacer la adaptación necesaria para su supervivencia.

Esto último, representa un hecho de gran importancia, desde el punto de vista de la evolución, la adaptación y la supervivencia.

En el caso específico de la gordura
Del artículo de Zimmer, extraemos que las ballenas, para alimentarse, comiendo cantidades enormes de los animales diminutos de que viven, tienen que gastar montos extraordinarios de energía para lograr navegar las aguas donde éstos se encuentran. Resultando en un desequilibrio, a veces, desproporcionado entre la energía utilizada y la consumida.
En el caso de los cetáceos, estamos seguros de que existen mecanismos similares a los nuestros que regulan su apetito, metabolismo y control ponderal.

De lo que deducimos, que, cuando expresamos el peso de una variedad de ballena adulta, que estamos estimando el peso promedio de esa especie en particular.

En otras palabras, que son muy similares en volumen.
[image: image7.jpg]



Adaptaciones
Con el ser humano, ese promedio no existe, ya que factores accesorios pueden influir en decidir el peso de los miembros de los cohortes más uniformes que estudiamos.
Factores imponderables en este respecto pueden estar relacionados a elementos demográficos, socioeconómicos y, por supuesto, a la alimentación y niveles de actividad del individuo.
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Biorritmo
Si tomamos en cuenta la noción de que la capacidad de acumular grasa, discretamente, es una adaptación temporaria y beneficial para nuestro género, también es necesario considerar que, como hemos dicho, en otras ponencias, que este atributo se ha constituido en una exaptación sin fines beneficiosos para nuestra supervivencia.

En el caso de las ballenas, los elefantes y otros animales de similar envergadura, para ser enormes, ellos evolucionaron, por medio de la selección natural, los mecanismos necesarios y estables que les permitieron lograr su tamaño, donde han permanecido por eones, sin hacer cambios evolutivos.

Sus dietas, sus hábitats, y su estilo de vida no han cambiado desde que lograron su equilibrio adaptivo.

En el caso de nuestra especie, nuestra globalización nos ha expuesto súbitamente a cambios enormes, desde la velocidad con que nos desplazamos para viajar, la polución que nos afecta, el hacinamiento de las ciudades, lo que comemos, lo que bebemos, las sustancias tóxicas con las que entramos en contacto constantemente, todos son factores que, sin duda, ejercen algún impacto en nuestro ADN afectando la herencia, posible, de nuevos rasgos adaptivos, sean éstos buenos o malos.
La más importante de todas las cosas que hemos cambiado ha sido nuestro estilo de vida. De ser animal de hábitos diurnos, a ser uno de hábito nocturno, amén de diurno. Lo que afecta nuestros biorritmos.

Dentro de los cambios hechos, hemos alterado, de la manera más drástica, nuestra dieta y niveles de actividad física.

Como resultado de ello, podemos plantear como hipótesis, que una adaptación descarrilada nos dejaría llegar a la gordura, la que, como el famoso, aprendiz de mago, no conocemos la fórmula para detener en su avance incontenible.
Las ballenas lo lucen, pero,  no son gordas… Y, ¿nosotros?
Fin de la lección.
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